
90 años de Semanario El Tiempo26 de junio de 2017

4
días menos los lunes. 
Ese primer número como los 
siguientes a lo largo de 1927 
estuvieron especialmente 
dedicados al caso Sacco-
Vanzetti, que promovió un 
fuerte movimiento sindical 
en su apoyatura.
Además de Corallini y Vela, 
el entonces diario, contaba 
con plumas exquisitas como 
la del poeta y maestro Silverio 
Florencio Vázquez, quien 
tenía a su cargo la selección 
de textos literarios, educación 
y la crítica de espectáculos, el 
conocido periodista Carlos P. 
Trincavelli, jefe de la sección 
deportes. Por su parte Anto-
nio Noguera era el jefe de la 
sección comercial.
Anclerio Raimundo fue el 
primer linotipista y en 1931 
ingresó Rafael Yavícoli en ese 
mismo puesto.
Fueron corresponsales Néli-
da Balbi de El Socorro, Alber-
to Apesteguía de Acevedo, R. 
Bolado de San Nicolás, R. Di 
Núbila de Rancagua. Otros 
primeros colaboradores 
fueron: Manuel Calzada, 
Mario Fontana, Virgilio 
Coradello, Roberto Guilera, 
Juan Gallo, Guillermo Pas-
cual, Esteban Serianovich, 
Mateo Oliver, Jorge Churín, 
Antonio Francavilla, José 
Murray, Lydia Vázquez 
García.
En este mismo año llegó a 
Pergamino a través del fer-
rocarril la primera rotoplana. 
Fue esta máquina toda una 
novedad, ya que se venía 
imprimiendo en planas muy 
rudimentarias.

SIMÓN POCHAT, 
PRIMER PRESIDENTE 
DEL DIRECTORIO

Simón Pochat, nació el 20 de 
mayo de 1892, en un pueblito 
cercano a París. Llegó a 
Pergamino en 1919 como 
gerente de la empresa ce-
realera Bunge Born y como 
representante de una compa-
ñía de seguros. Estos trabajos 
le permitieron en muy poco 
tiempo acceder a un lugar de 
privilegio en la sociedad de 
Pergamino, siendo convo-
cado para integrar diversas 
comisiones que contribuían 
al progreso de la ciudad.
Algunas de ellas fueron: 
Logia Fraternidad N° 53, 
Cooperativa Eléctrica de 
Pergamino, Tiro Federal Ar-
gentino, Sociedad Francesa 
de Socorros Mutuos
Fue el principal asociado del 
proyecto que presentaron 

José Vela y Marino Corallini 
para conformar un nuevo 
diario. Razón por la cual fue 
designado, Presidente del 
Directorio.
Este hombre que había con-
traído matrimonio en 1910 
con Ana Keller con quien 
tuvo a su hijo Alberto León, 
falleció el 20 de junio de 
1961.

LOS PRIMEROS 
ANUNCIANTES

Es sabido que una pata de 
suma importancia para lle-

var adelante un proyecto 
comunicacional se encuentra 
en el factor económico. Este 
se hace presente a través de 
los avisos comerciales. A 

Una Minerva Heidelberg T, fue la primer máquina utilizada en 
los talleres de impresión de El Tiempo.

LA PRIMERA EDITORIAL
El 14 de junio de 1927 después de superar las conflictualidades de 
un proyecto ambicioso como el de poner en marcha un diario apare-
ció El Tiempo y saludó a sus posibles lectores con estas palabras:

“El Tiempo hará de la democracia su escuela. Tribuna completa-
mente libre, sin ningún género de vinculaciones políticas que tiendan 
a restringir su acción a a darle características que lo conduzcan 
al terreno de la parcialidad acomodaticia, procurará encauzar sus 
palabras, sus ideas, sus prédicas que desde ya prometemos sana y 
tesorera por el camino de la rectitud y del bien.
Aspira a ser una función en el medio en que actuará, una función 
que hemos creído vislumbrar y ver desenvolverse como un mandato 
surgido del evidente progreso de la región.
Una función netamente ideológica por sobre todas las cosas, puesto 
que ajustaremos nuestra ideología a las modalidades del conglom-
erado social cuyo apoyo hallaremos estimulo; una función profun-
damente humana, puesto que procuraremos hacer periodismo sano 
y bien inspirado, puesto que haremos de su doctrina, de sus luchas 
hasta de su información la expresión clarísima y exacta de la vida, 
teniendo por objetivo constante la verdad, la justicia, la belleza. El 
Tiempo pues seguirá una marcha paralela a la del progreso local.
El Tiempo pues, al saludar a sus colegas y al presentarse a sus 
lectores afirma que hará obra y que nunca restringirá su acción en 
el sentido de poner sus columnas, su doctrina, su palabra al servicio 
del bien y del progreso”.


